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Juárez el republicano, un libro producto de la demagogia oficial 
En septiembre del año pasado se imprimió, por encargo de la Comisión Nacional de Libros de 
Texto Gratuito, Juárez el republicano, libro de 128 páginas que, según se informó, fue distribuido 
en todo el país entre los profesores y alumnos de educación básica del ciclo escolar 2005-2006. 
Esta es la biografía oficial que se ha entregado al pueblo de México en el marco de los festejos 
conmemorativos del doscientos aniversario del nacimiento de Juárez, es la versión histórica 
que la Secretaría de Educación Pública elaboró para que todos los niños mexicanos conocieran 
la vida ejemplar del presidente Juárez. 
Interesados en saber lo que estaban leyendo los niños de Chihuahua, revisamos uno de estos 
ejemplares, y después de hacer algunas consideraciones decidimos publicar un comentario muy 
general respecto a los contenidos de dicha obra. 
Lo primero que tenemos que señalar es que nos parece una gran irresponsabilidad que un texto 
de tal importancia se le encargue a una sola persona, por más que su nombre se encuentre 
rodeado del prestigio de una institución tan reconocida como el Colegio de México pues, a 
diferencia de los libros de texto gratuito en cuya elaboración intervienen varios historiadores, 
en esta biografía sólo aparece como autora la doctora Josefina Zoraida Vázquez, reconocida 
especialista en la historiografía del siglo XIX y autora de muchos libros relacionados con  ese 
siglo. 
Pero, además, la del libro Juárez el republicano no es una edición común y corriente de unos 
cuantos ejemplares, se trata de una publicación portentosa de millones de libros que 
supuestamente se distribuyeron en todo el sistema educativo (tan solo en el estado de 
Chihuahua se repartieron setecientos mil, y si proporcionalmente calculamos los que se 
repartieron en todo el país, tenemos una cantidad de aproximadamente veinte millones de 
ejemplares). 
En el mensaje del presidente Fox, se indica que “este libro contiene una narración muy 
interesante de la vida de don Benito Juárez en el México del siglo diecinueve. Al leerlo, 
conocerás los claroscuros de un hombre que liberó al país en el que vives con tus padres y 
hermanos”.  
Con estas palabras se asume que es una biografía con lo más relevante en la vida del presidente; 
el caso es que al revisar lo que escribió la doctora Zoraida respecto a la invasión francesa, 
encontramos que casi omitió los acontecimientos de 1864 a 1866, años en los que, con su 
ejemplo, el presidente Juárez unificó a los mexicanos en la lucha decisiva contra el invasor, 
años también en que el norte de México no sólo fue la retaguardia del gobierno de la república, 
sino también el escenario donde se escenificaron algunos de los combates decisivos para el 
triunfo de la patria mexicana. 
Después que los invasores ocuparon la capital de la república, el camino de la resistencia 
patriótica era hacia el norte; a principios de 1864, la ocupación francesa se había extendido 
hasta San Luis Potosí y Zacatecas; de las 25 entidades, la mayoría habían sido ocupadas por las 
tropas francesas, el gobierno de la república sólo podía moverse con seguridad hacia el norte, 
donde contaba con el apoyo de Nuevo León, Coahuila, Durango, Chihuahua, Sinaloa, Sonora 
y Baja California. 
Así, el presidente Juárez con su gobierno decide la marcha hacia el norte, se establece 
temporalmente en Saltillo, luego en Monterrey, para de allí seguir a Chihuahua. 



De las condiciones en que el presidente tuvo que sostener su gobierno en esos días, nada se 
dice; no se menciona a los ciudadanos patriotas del estado de Coahuila a quienes el presidente  
dejó encargada la custodia del archivo de la nación, el cual  defendieron y protegieron a costa 
de sus vidas. Pero  no solo se omite el norte, en realidad casi nada se dice de lo que sucedió en 
las demás entidades durante estos años porque los acontecimientos mas relevantes de la lucha 
contra el invasor tuvieron lugar en la provincia y no en la capital del país. 
Por la gran distancia y por las dificultades de comunicación, el norte se había quedado relegado 
desde los tiempos de la Colonia y durante los primeros cincuenta años del México 
independiente, y es durante estos años de la lucha contra los franceses cuando el norte se 
incorpora a un movimiento nacional que une a esta parte con el resto de la república.  
En este contexto, el caso de Chihuahua tuvo un significado especial, porque en esta entidad se 
estableció la capital de la república desde el 29 de septiembre de 1864 hasta el 18 de diciembre 
de 1866; es decir, los dos años en que se definió el destino de la república. Jorge Luis Tamayo, 
uno de los más acuciosos investigadores del juarismo, escribió en unas líneas la importancia de 
este momento histórico: 
“Durante los terribles años de 1864 a 1866, Chihuahua recibió al Gobierno Nacional y se 
convirtió en la atalaya, desde la cual se tomaron trascendentales resoluciones y de donde 
salían para todos los rumbos del país, las consignas y directivas para la lucha patriótica.” 
Pero la doctora Josefina Zoraida Vázquez se refiere a este acontecimiento en unas cuantas 
líneas, indicando que “los chihuahuenses recibieron cordialmente al presidente”,  no informa 
nada más respecto a las actividades del gobierno de la república: no menciona que desde aquí 
le comunicaba sus instrucciones a los jefes militares, se redactaban las proclamas dirigidas a 
toda la nación, no se menciona que con una pequeña y rudimentaria prensa se imprimía el 
periódico oficial... en fin, que desde aquí el presidente Juárez anunció a toda la nación que 
extendía por un periodo más su gobierno, y que en estos dos años el gobierno de la república 
no dejó de actuar, aunque se hubiera movido de su sede oficial. 
Con cierta frecuencia, quienes nos dedicamos a investigar la historia desde las regiones nos 
referimos a ciertos autores oficialistas que sólo consideran importantes los acontecimientos que 
tienen o han tenido lugar en el centro del país; el libro en cuestión de la doctora Josefina 
Zoraida V. es un ejemplo típico e  ilustrativo de esta forma de hacer la historia, y 
desafortunadamente es el mismo caso de la ambiciosa compilación de la Historia General de 
México, publicada por el Colegio de México, en cuyas páginas  también se omite casi por 
completo este periodo en que se estableció la capital de la república en Chihuahua, como si 
fueran los “años perdidos” en la vida de Juárez. 
En cuanto a la  edición del Juárez republicano, es muy atractiva, muy vistosa porque se utilizó el 
mismo modelo de incluir gran cantidad de elementos  gráficos como se hizo en el   libro Una 
historia de México de la misma autora, publicado por la SEP en 1995; esto fue un gran acierto, 
pero también se trasladó de este libro el mismo estilo de redacción... se le olvidó tal vez a la 
autora que aquel era un libro dirigido a los profesores y éste es un libro para niños y 
adolescentes que no manejan en su lenguaje cotidiano escolar ni los términos ni la 
estructuración de ideas que aparecen frecuentemente en las páginas de Juárez republicano. 
Lástima de tanto dispendio por parte de un gobierno que en realidad no se preocupa del 
contenido sino de la forma, de las apariencias y de la demagogia, pues a final de cuentas el de 
Vicente Fox se definió desde el principio como un gobierno que nada quería saber del juarismo, 
porque ni se identifica  con él ni comprende  los ideales republicanos que enarboló y sostuvo 
hasta la muerte el licenciado Benito Juárez. 



Nota aclaratoria.- Este texto lo publicamos hace algunas semanas en una versión más 
resumida, por su importancia y porque deseamos que lo conozca el mayor número de 
chihuahuenses decidimos publicarlo una vez más.  
 

Juárez jugando a las cartas. 
 

El Congreso del estado de 
Chihuahua recibió una  excelente 
exposición itinerante preparada por 
el Museo legislativo de la ciudad de 
México. Se trata de una serie de 
imágenes acompañadas de textos a 
través de las cuales se narra la 
biografía de Benito Juárez, 
destacando los momentos más 
relevantes de su niñez, de su 
formación y de su actuación como 
estadista.  
Hemos acudido  en dos o tres 
ocasiones  al edificio del Congreso, 
frente a la plaza de armas,  con el 

único objetivo de observar la respuesta del público y hemos visto a los ciudadanos  que leen 
con interés pero en realidad son escasos, nos da la impresión de que quienes  acuden a las 
instalaciones del Congreso llevan algún asunto específico y pasan de largo frente a las 
mamparas  
Ante esta situación nos preguntamos ¿Porque no se promueven en las escuelas visitas guiadas 
con el fin de que los jóvenes  aprovechen estos trabajos? Ojala y en los próximos días, antes de 
que lleguen las vacaciones, los profesores se animen a llevar a sus alumnos y les encarguen 
trabajos relacionados con la biografía del presidente Juárez.  
En cuanto al diseño de esta exposición podemos decir que tiene muchos méritos: en primer 
lugar lo atractivo de las imágenes, la sencillez en la redacción de los textos y el tamaño de la 
letra que se puede leer sin mucho esfuerzo.  
También  observamos que las mamparas no tienen ningún señalamiento que indique el orden y 
esos genera confusión;  en algunos textos encontramos palabras mal escritas, con letras de más, 
y nos llamó especialmente la atención que en el cuadro cronológico se anota que Juárez llegó a 
Chihuahua en 1865, lo cual constituye un grave error pues todos sabemos que llegó en 1864, 
pero lo que mas nos interesa comentar en este artículo y con ese fin lo estamos incluyendo en 
La Fragua de este domingo, es la gran fotografía que los autores presentan con un pie de foto 
donde dice  “Juárez jugando a las cartas”. 
Eso es un grave error y el origen viene desde el año de 1962, cuando la casa editorial Carl 
Hertoc, de El Paso, Texas, publicó la obra  Forty Years at El Paso 1858-1898, de W.W. Mills. En 
la página 198 de este libro, apareció la foto en cuestión y en el pie se indicó que se trataba de:    
Henry J. Cuniffe, enseguida  W. W. Mills, al centro Benito Juárez y en el extremo derecho dos 
ciudadanos no identificados, probablemente vecinos de de Paso del Norte.  
En cuanto empezó a circular el libro citado, no faltó alguien que se puso a imprimir copias de 
la fotografía con los datos que aparecían en el libro y así se expandió el error, no obstante que  



muchas personas se daban cuenta de que no era el rostro de Juárez, pero se hacían a la idea de 
que si, de tal manera que hasta en  el Museo Casa de Juárez se colgó una de estas fotos con los 
datos equivocados.  
En aquellos años, el ingeniero Luís L. León dirigió un escrito a don Francisco R: Almada para 
que  la Sociedad Chihuahuense de Estudios históricos corrigiera el error, después, en fecha mas 
reciente  llegó a nuestras manos una copia de aquel documento el cual publicamos por primera 
vez el  8 de junio de 1997, en esta misma página de La Fragua. Ahora, ante la reiterada 
equivocación publicamos el escrito del ingeniero Luís L. León que explica lo siguiente:  
“Desde los primeros años de mi niñez vi en mi casa una amplificación tomada de esta 
fotografía y que tuvimos siempre como el retrato de mi abuelo. 
Mi abuela, Dolores Montes viuda de Uranga, y todos mis familiares, me dijeron repetidas 
veces que mi abuelo, don José María, siempre se opuso a que le tomaran fotografías, y la 
única que conservaron de él fue la de ese grupo en que está jugando a las cartas. Quien hizo 
la amplificación le retocó un poco las barajas que tenían en las manos para que aparezcan 
como un libro. Le envío con la presente una copia del grabado que se publicó en el libro de 
Mills, y una copia de la fotografía amplificada de mi abuelo que posee mi familia, para que 
se vea que se trata del retrato de este último y no de don Benito Juárez. 
Me parece que de los otros dos mexicanos, el que queda a la izquierda de mi abuelo, es don 
José María Flores, a quien yo conocí ya muy anciano, abuelo de mi amigo Arturo N. Flores, 
quien fue presidente municipal de ciudad Juárez. A la persona que aparece a la extrema 
derecha no he podido reconocerla. También le envío un breve informe conteniendo datos 
sobre la vida de don José María Uranga.” 
El ingeniero siguió insistiendo en dar a conocer los datos verdaderos de la fotografía y fue así 
que se estaba  preparando el libro Juárez en Chihuahua, el ingeniero Tamayo se comunicó para 
que le informara lo que sabía respecto a esa fotografía y el 18 de septiembre de 1972 Luís L. 
León le envió una carta con todos los datos que él conocía. Gracias a lo oportuno de esta 
aclaración la fotografía no se incluyó en el libro mencionado. 
Ojala que los responsables de esta exposición tomen en cuenta los datos que se están 
proporcionando y cuanto antes corrijan el pie de foto pues en realidad la exposición está muy 
bien y es de mucha utilidad para conocer los datos biográficos del presidente Juárez..   
 

Los fierros en la lumbre 
Los motivos de un voto 

Hace seis años, el candidato  Vicente  Fox prometió a lo largo de su campaña que si él llegaba a 
la presidencia iba a terminar con setenta años de corrupción. Prometió y prometió el cambio,  
muchos mexicanos  le creyeron y le otorgaron su  esperanzado voto. 
Al llegar al último tramo de su gobierno podemos afirmar  no cambió nada,  en todo caso los 
cambios fueron para mal. Aumentó la corrupción, la concentración de la riqueza entre unos 
cuantos capitalistas, aumentó el número de pobres, aumentó el número de  emigrantes, 
disminuyó la producción en el campo, y aumentó la demagogia, durante todo el sexenio, el  
presidente  como buen egresado de las filas de la Coca Cola se especializó en utilizar los 
medios de comunicación para hacer propaganda en su favor, para vender su imagen personal;  
la presencia de su voz, de su rostro maquillado, de sus gestos estudiados, tuvimos que sufrirlos 
todos los días y a todas horas. Eso, a final de cuentas no hace mucho daño, es como los 
anuncios de la Coca Cola, si alguien está convencido de que le hace daño a la salud no la 
compra y ya. 



Los resultados negativos de su gobierno son  incuestionables pero todavía no se alcanza a 
dimensionar el daño que le hizo al país, cuando él se vaya lo veremos mejor, ahora todos los 
que pueden hablar  se callan  por conveniencia, a lo mas, dentro de un año estaremos viendo la 
realidad. 
A lo largo de su gobierno el presidente Fox tuvo muchas intenciones, algunas de las cuales no 
se cumplieron porque encontró mucha oposición social, otras si se cumplieron como fue el caso 
de la entrega de cientos de kilómetros de playas turísticas que  pasaron a manos de monopolios 
extranjeros.  
Entre las malas  intenciones del presidente Fox hubo tres que se quedaron a medias: 
Privatizar en beneficio de los monopolios yanquis la explotación del petróleo. 
Privatizar  la producción y servicios de le energía eléctrica. 
Privatizar el Seguro Social. 
Quienes mejor iban a aprovechar los beneficios de estas privatizaciones eran los grandes 
capitalistas norteamericanos y por eso algunos analistas aseguran que el presidente Fox no 
gobernó para México  sino para Estados Unidos. 
Ahora, lo que el candidato del PAN está ofreciendo a los mexicanos es que si él triunfa 
continuará con el mismo rumbo que dejó trazado el gobierno anterior, esto en pocas palabras 
quiere decir que se tiene el propósito de cumplir las intenciones que se quedaron a medias, 
entregándole a los Estados Unidos lo que queda de la economía de este país.  
No estuvimos de acuerdo con el presidente Fox y tampoco estamos de acuerdo con la 
continuidad de su gobierno, porque consideramos que  ese es el verdadero peligro para México 
y por lo tanto ese es el primer motivo que tenemos para no votar por el candidato del Partido 
de Acción Nacional Felipe Calderón.  


